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S eñor es  Obis pos , s u mens aj e es  pol ít ico, s ibi l ino y at ent at or io 
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 15/12/2007. 
 
-car t a pública a los  pr elados -   
 
T anto va el canto a la fuente, que dice el r efrán, que al final ter mina por  
r omper se, s ímil que hago compar ativo con la paciencia que se nos  ha 
terminado a algunos  ante la actitud que vienen adoptando determinados  
prelados  de la I gles ia Católica española, asus tados  ante el fur or  de ese 
" r epublicanismo cívico"  que en fondo de los  fondos  no tiene dos  malos  
guantazos  a poco que seamos  capaces  de r esponder les .  
  
Hij os  de su tiempo como todos  y de una ubicación geogr áfica concr eta como 
es  la Es paña pos t- fr anquis ta, no se tr ata que se les  pida más  de lo que 
algunos  son incapaces  de comprender  o defender , es to es , que lo que 
vulgar mente se l lama Guer ra Civil  fue, tanto desde el punto de vis ta de los  
hechos  his tór icos  como desde su dimens ión metafís ica, una Cruzada, pues  
lo que car acter iza el acontecimiento de tal, no es  tanto la autor idad que la 
predica (Car ta Colectiva de la Asamblea Plenar ia de Obis pos , 1937), como 
el motivo que impulsa y hace reaccionar  los  ánimos  de miles  de es pañoles  
par a defender  o atacar  a Cr is to. Una per secución que en el ámbito de la 
His tor ia se s itúa al mismo nivel que la de Diocleciano, Ner ón o T r aj ano. Y 
una Cr uzada que tiene el mismo s ignificado y s ignificante que las  que se 
promovier on en la Edad Media par a r escatar  los  S antos  Lugar es .  
  
S in embar go, aun aceptando que no se comprende lo que es  evidente o no 
se defienda por  miedo, como s iempre fue entendida y defendida por  la 
Jer ar quía de la I gles ia Católica es pañola mientras  vivió el Caudil lo, lo que no 
es  disculpable, y menos  en un pr elado de la I gles ia Católica, son los  
entendimientos  tor cidos , que es  lo que s iempr e se l lamó la falta de j uicio. 
Una falta de j uicio que, como nos  advier te la fi losofía, hace que quienes  la 
padecen cr ean ver  en sus  r azonamientos  una hermosa per spectiva.  
  
S er es  Obispos  españoles , no es  j us to, se miente y se falta a Dios  en sus  
Már tir es , muchos  de el los  ya S antos , gracias  al impulso de S u S antidad 
Juan Pablo I I  y del actual Pontífice, Benedicto XVI , cuando hipócr itamente 
se dice:  " No quer emos  señalar  culpas  a nadie en es ta tr ágica r uptur a de la 
convivencia" ... ¡No tengan miedo! Acaso no sospechan qué la j uventud 
española es tá neces itada de actitudes  val ientes , coher entes  en todo y 
defendidas  ante cualquier  cir cuns tancia.  
  
Es timado mons eñor  don Ricardo B lázquez, permítame que le diga que no 
j uega limpio, y cr éame que me disgus ta uti l izar  es ta expres ión r efer ida a 
us ted, per o eso es  lo que hace al uti l izar , par a no compr ometer se ante de la 
ofens iva socialis ta con su Ley de Memor ia, el argumento de " pedir  per dón 
por  actuaciones  concretas  de la I gles ia durante el per iodo de la I I  República 
y la Guer ra Civi l" . Por que no sólo no viene al cas o y confunde, como de 
hecho lo hace, s ino que da alas  al enemigo, que as í se declar a nues tr o, que 
nunca ha pedido per dón. Y sobr e todo, Monseñor , que por  esos  puntuales  
er r ores  de la I gles ia Católica que somos  todos  los  bautizados  en la Fe en 
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Cr is to y dentr o del Magis ter io de la I gles ia Catól ica, Apos tólico y Romana ya 
pidió per dón S u S antidad Juan Pablo I I .  Ese Pontífice tan val iente y santo 
que Dios  nos  ofreció y entregó en un momento especialmente impor tante 
de nues tr a His tor ia.  
  
S eñor es  Obispos , ni la I gles ia Católica española debe pedir  per dón por  lo 
acontecido dur ante el per iodo que va de 1931 a 1975, antes  al contr ar io;  ni 
el Cardenal T ar ancón fue un " ins tr umento eficaz de r econcil iación" , pues  no 
sólo la r econcil iación ya era un hecho tr as  los  40 años  de paz y prosper idad 
de la España del " milagr o"  de Fr ancisco Fr anco, s ino que el año 1975 mar ca 
de for ma indeleble el pr incipio de un pr oceso de des -cr is tianización 
paulatino, tenaz y br utal que l lega has ta nues tr os  días , en donde España es  
hoy el mayor  es ter coler o de Europa. A la cabeza, como us tedes  bien saben, 
en todo tipo de leyes  anticr is tianas :  abor to, matr imonio homosexual, 
r eproducción as is tida e inves tigación biomédica;  y en lacr as  tan espantos as  
en lo que afectan a nues tr a j uventud, como son:  la dr ogadicción, el 
alcoholismo, el fr acaso es colar , el baj ís imo nivel de educación ético, las  
cada vez más  fr ecuentes  muer tes  en car reter a y los  embarazos  no deseados  
de adoles centes .  
  
S eñor es  Obis pos  de la I gles ia Católica es pañola, acaso no ven que la 
ofens iva de la Ley de Memor ia His tór ica es tá dentr o del plan s ibil ino contr a 
el que nos  advir tió Franco:  " No olvidéis  que los  enemigos  de E s paña y 
de la civi l ización cr is t iana es t án aler t a" .  Hagan pues , entonces ,  lo que 
el Caudil lo nos  recomendó hacer :  ¡Velen! Y tal actitud, señor es  pr elados , 
conscientes  de que, como nos  ha recor dado el Papa en la fes tividad de la 
I nmaculada Concepción, el sábado 7, " los  valores  mor ales  no pueden 
negociar se" .     
  
Por  cier to, de los  diner os  que los  contr ibuyentes  catól icos  damos  a la I gles ia 
se apr ovechan también S etién, Ur iar te y algunos  otr os . Pr egunto.  
 


